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OOT  auspicio?,  Tf'e»arAn  al"  término  feliz  ([Vie  toSos  de«!ea>i.  En  caso 
(ic  co'.iv-cu'i'  el  Ciobicrnocle  V.  E.  en  la  adopción  de  esta  medida, 
los  Plenipotenciarios  podran  reunirse  a  bordo  de  un  buque  de  guer- 
ra de  una  potencia  neutra,  con  los  dos  Señores  Cónsules  de  ¡S.  M. 
E-.  quienes  sm  duda  admitirán  gusto.ios  esla  honrosa  misión,  como 
un  medio  oportuno  de  desempeñar  cumplidamente  las  obligaciones 
que  les  ha  impuesto  su  Augusta  Soberana.. 

Si,  entretanto,  el  (xobierno  de  Chile,  persiste  en  su  fancsta 
resolucioa  de  eoatinaar  las  hostilidades,  sus  fuerzas  hallarán  siem- 
pre en  el-  territorio  de  la  Confederación,  lo  que  en  él  han  encontra- 
do la-í  de  la  E\;padicion  invasora— a  sabei-,  uii  ejercito  valiente,  dis« 
cipliíiado,  defensor  exaltado  del  honor  nacional,  y  mui  superior  a 
todas  las  fuerzas  que  el  Gobierno  de  Y.  E.  puede  reunir;  unos 
pieblos  emnentem^nte  patriotas,  adictos  a  sus  nistitueioaes  y  a  su 
Gobierno,  resueltos  a  popularizar  la  guerra,  a  defender  sus  hoga- 
res, y  a  escarmentar  severamente  a  los  enemigos  de  su  reposo;  un. 
Gobierno  penetrado  de  la  importancia  del  deposito  que  el  voto  pü- 
bl  co  le  ha  confiado,  dueño  de  vastos  recursos,  apoyado  en  la  opi- 
nión nacional,  y  en  la  de  las  naciones  extrañas:  constante,  sin  em- 
bargo, en  los  principios  de  benignidad  que  no  han  cesado  de  di- 
rijir  sus  pasos;  dispuesto  a  renovar  el  acto  de  jenerosidad  que  aho- 
ra rechazan  los  que  de  sus  resultas  han  quedado  tan  favoresidos: 
pero  decidido  a  evitar  que  se  abuse  otra  vez  de  la  magnanimidad 
y  buena  fe   que  acaban  de   ser  tan  iniustamente  burladas. 

Soi  de  V.  E.  mui  atento  servidor — Manuel  de  la  Cruz  Mende;Zt 

Exmo  Sr,  Ministi'o  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile. . 


ERRATAS, 
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RECLAMO 

Al  Excmo.  Gobierno^  del  Dr.  D.  Jmé  In^ 
delicato,  por  denegada  justicia,  en  un  decre* 
io  del  Sr.  Jeneral  Prefecto  de  este  departa- 
mentó,  fecha  5  del  corriente,  publicado  en  el 
Eco  del  Norte  el  7  del  mismo  mes,  al  que 
siguió  el  dia  después,  en  virtud  de  una  clau- 
sula del  mismo  decreto,  una  oposición  de  la 
Policia  á  que  el  dicho  doctor  obtuviese  el  pa- 
saporte que  habia  pedido  para  pasar  al 
Ecuador, 


ESCELENTISIMO  SEÑOTl: 

José  IwdélicEito,  de  nación  Italiano,  doctor  en  me-. 
dicina  de  la  Universidad  de  Palerrao,  y  agregado  á  las 
facultadas  medicas  de  Buenos  Ayres  y  de  Chile,,  ante 
V.  E.  con  el  debido  respeto  espone  lo  que  sigue: 

La  posición  de  un  Italiano  en  el  Pera  seria  la  mas 
desgraciada,  faltándole  el  apoyo  de  un  ájente  diploma- 
tico  de  su  pais,  encargado  de  defender  y  sostener  loB 
derechos  de  sus  roríipatriotas,  sila  núbleza  y  jenerosidad 
de  un  Gobierno  tan  magnánimo  é  ilustrado  como  el  que 
rije  los  destinos  de  esta  parte  de  la  América,  no  le  am- 
*parase  contra  la  violencia,  con  tanto  mas  de  firmeza  y 
bondad,  cuanto  mas  aquel  se  halla  desvalido  y  espuesto 
á  todo  jenero  de  injusticias,  por  las  circunstancias  infe- 
lices de  su  tierra  natal.  El  recurrente  después  que  ál 
Todo  poderoso,  se  dirije  á  V.  E.  con  la  mayor  confian- 
za, porque  en  la  tierra  los  jefes  de  las  naciones  repre- 
sentan ai  Infinito  que  nos  juzga  á  todos  en  el  'Cielo;  y 
se  acole  á  ^u  poder  corao  al  sólo  que  basta  para  prol-e- 
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jerle  contra  la  obstinada  y  cruel  persecución  que  está 
sufriendo  de  la  parte  de  algunos  de  sus  inisinos  compa- 
ñeros de  oficio.  Solo  V.  E.  podría  reparar  los  sinsabo- 
res y  perjuicios  que  le  han  causado  hasta  ahora,  y  ase- 
gurarle con  su  fuerte  brazo  é  inmaculada  justicia  contra 
mayores  tropelías  [si  hay  alguna  que  sobrepuje  á  la  de 
la  pérdida  injusta  de  su  libertad  individual]  con  que  lo 
están  amenazando.  Mas,  en  esta  solicitud  es  forzoso  ce- 
ñirse á  las  que  han  motivado  el  decreto  del  Sr.  Prefecto 
con  fecha  del  5;  publicado  el  dia  7  en  el  Eco  del  Norte. 

El  doctor  Indelicato,  Escmo.  Señor,  vive  del  ejer- 
cicio de  una  profesión,  que  cuando  no  da  riqueza  tiene 
en  la  mayor  miseria  á  quien  la  ejerce  en  un  lugar  donde 
son  tan  injentes  los  gastos  de  la  vida.  Habiendo  llega- 
do á  Lima  en  principios  del  año  pasado,  y  habiendo  que- 
rido someterse  estrictamente  á  las  leyes  del  pais,  se  abs- 
tuvo de  toda  practica  medica,  antes  de  haber  obtenido 
el  permiso  del  Protomedicato.  Este  permiso  le  costó 
mucho  mas  de  lo  que  hubiera  podido  temer  un  antif^ue 
Profesor,  que  no  solo  poseía  su  diploma  de  Europa,  sino 
que  había  sido  recibido  en  dos  de  las  primeras  facultades 
de  medicina  de  América  como  son  las  de  Buenos  Ayres 
y  Chile,  pagando  un  derecho  en  cada  una  de  ellas  [aun- 
que apenas  la  cuarta  parte  de  lo  que  se  paga  en  el 
Perú  ].  Mas  en  fin,  se  le  concedió  poder  trabajar 
para  ecsistír.  Seria  escusado  tratar  aquí  de  proposito 
de  la  oposición  científica  que  afectó  hacerle  en  el  exa- 
men que  precedió  á  aquel  permiso  el  Sr.  Castañeta,  que 
es  uno  de  los  miembros  del  tribunaKde  medicina,  soste- 
niendo m^^ííc  ad  nauseam,  con  sofismas  triviales,  la  incon- 
veniencia absoluta  de  la  administración  del  emético  en 
todos  los  casos  posibles  de  fiebre  gástrica;  con  el  objeto 
sin  duda,  como  lo  ha  demostrado  su  conducta  posterior, 
de  poner  á  prueba  el  carácter  del  dicho  doctor,  é  im- 
pedir su  permanencia  en  el  pais.  Sin  embargo  es  pre- 
ciso recordarlo,  á  fin  de  esplicar  á  los  ojos  de  V.  E.  el 
móvil  verdadero  de  aquella  conducta. 

En  seguida  el  doctor  Indelicato  procuró  hacerse 
conocer  como  médico  en  la  capital  del  Perú;  y  si  pudo 
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empezar  á  obtenerlo  fué  con  tanta  lentitud,  que  al  tér- 
mino de  seis  meses  apenas  ganaba  la  mitad  de  lo  que  un 
facultativo  es  obligado  a  gastar  en  este  pais.  Entonces 
fué,  Escmo.  Señor,  cuando  el  citado  Gastañeta  encar- 
gado de  avaluar  !as  ganancias  del  doctor  Indelicat», en 
la  clasificación  de  patentes  de  médicos,  contra  foda  ra- 
zón y  justicia,  siguiendo  siempre  la  misma  táctica  que 
habia  ya  descubierto  en  el  examen,  le  colocó  en  la  clase 
de  los  médicos  que  ganan  el  máximum,  y  dio  marjen  á 
que  el  Sub  Prefecto  recaudador  le  exijiese  el  máximum 
de  la  contribución.  El  doctor  Indelicato  reclamó  res- 
petuosamente al  Señor  Jeneral  Prefecto  contra  una  cla- 
sificación tan  arbitraria,  y  el  dicho  jefe,  reconociéndose 
entonces  juez  en  este  asunto,  como  realmente  lo  es  en 
todos  los  asuntos  administrativos  de  su  pertenencia,  hizo 
pedir  informe  sobre  el  particular  al  Señor  Gastañeta, 
quien  en  lugar  de  poner  en  claro  los  fundamentos  que 
habia  tenido  su  clasificación  acerca  de  las  ganancias  par- 
ticulares de  Indelicato,  trató  de  las  ganancias  de  los 
médicos  estranjeros  en  jeneral,  que  supuso  ser  constan- 
temente superiores  á  las  de  los  médicos  del  pais,  y  se 
propasó  hasta  á  atacar  el  mérito  profesional  de  aquellos 
facultativos,  sosteniendo  que  solo  el  espíritu  de  novedad 
fuese  la  causa  de  sus  provechos.  Indelicato  se  vio  en 
consecuencia  obligado  á  defender  no  solo  á  sí  mismo 
sino  á  todos  sus  compañeros  de  ultramar,  escribiendo 
una  refutación  del  informe  de  Gastañeta,  la  que  el  pú- 
blico ha  conocido,  y  que  solo  tuvo  por  objeto  sostener  la 
dignidad  de  su  noble  profesión  contra  los  ataques  de  un 
médico  del  pais.  (1)  En  el  mismo  tiempo  el  doctor  Inde- 
licato dio  una  evidencia  incontestable  á  la  injuria  que  le 
hacia  Gastañeta  en  el  avalúo  de  sus  ganancias,  presentan- 

(1)  El  Doctor  Indelicato  no  ka  querido  nunca  con' 
fundir  en  una  sola  clase  á  todos  los  Médicos  del  pais. 
Seria  una  injusticia  negar  á  algunos  de  ellos  la  estima- 
ción que  merecen.  Con  esta  declaración  los  hombres  de 
mérito  podrán  quedar  satisfechos,  y  nuestros  amigos  no 
podrán  acusarnos  ya  de  unohidot 
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do  á  !a  Prefectura  los  certificados  orijinales  de  los  tres 
primeros  Farmacéuticos  de  la  Capital  [el  Francés,  el  In- 
gles y  Marianito],  por  ios  que  resulta  no  haber  despachado 
del  Dr.  Indelicato,  los  tres  juntos,  en  todo  el  año  de  1837, 
mas  de  ciento  cuarenta  recetas,  número  infinitamente  pe- 
queño comparado  con  el  que  han  recibido  de  los  demás 
facultativos.  A  mas  de  esto  recordó  al  Sr.Jeneral  Prefec- 
to  el  robo  que  sufrió  en  el  mes  de  diciembre  en  su  mis- 
ma casa,  en  la  calle  de  los  Estudios,  donde  fue  despojado 
en  d')s  ocasiones  diferentes  de  todo  lo  que  poseía;  ha- 
biendo tenido  la  bondad  el  mismo  Señor  Prefecto,  en  una 
de  aquellas  ocasiones,  de  presenciar  desde  las  doce  de  la 
noche  hasta  la  una  de  la  mañana,  en  la  habitación  misma 
de  Indelicato,  la  escena  que  presenta  una  casa  saqueada: 
espuso  haber  vivido  en  Chorrillos  casi  por  mes  y  medio, 
y  no  ganado  allí  mas  de  un  peso:  hizo  valer  la  conside- 
ración  de  que  no  tiene  ni  empleos,  ni  cátedras,  ni  hospi- 
cios, ni  rentas,  ni  metálicos,  ni  haciendas,  ni  propiedades 
de  jénero  alguno;  y  persuadido  de  que  no  podía  ya  du- 
darse que  muy  lejos  de  convenirle  la  patente  de  prime- 
ra clase,  apenas  se  le  podía  con  justicia  imponer  el  peso 
de  la  última,  apeló  del  primer  juicio  del  Señor  Prefecto 
al  mismo  Señor  Prefecto,  é  implorando  su  bondad  para 
que  derogase  su  primer  decreto,  pidió  nuevamente  la  re- 
baja de  su  patente.  El  resultado  de  aquella  solicitud  fué 
el  decreto  indicado  mas  arriba,  contra  el  que  Indelicato 
se  vé  obligado  á  elevar  á  V.  E.  el  presente  reclamo. 

No  plegué  á  Dios  que  Indelicato  intente  jamas  dis- 
minuir el  crédito  de  que  gozan  las  autoridades.  Diri- 
jiendo  á  V.  E.  una  queja  contra  un  decreto  del  Señor  Je- 
neral  Prefecto,  está  muy  distante  de  querer  atacar  las 
intenciones  de  este  digno  majistrado;  y  nunca  se  le  ha 
ocurrido  la  idea  que  pueda  animarlo  el  mas  remoto  de- 
signio  de  contrariar  sus  anhelos.  En  las  equivocacio- 
nes que  se  halla  en  la  necesidad  de  descubrir,  el  doctor 
Indelicato  no  ve  mas  que  el  efec.to  de  las  insinuaciones  y 
de  los  sofismas  de  sus  adversarios.  Pidiendo  á  V.  E.  las 
órdenes  convenientes  para  que  queden  en  salvo  sus  de- 
rechos, y  se  le  devuelva  lo  que  se  le  ha  cobrado  injusta» 
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mente,  muy  lejos  de  ofender  á  las  autoridades  que  deben 
ejecutarlas,  no  hace  mas  que  contribuir  en  cuanto  pueda 
al  mantenimiento  del  honor  y  de  la  dignidad  que  las  re- 
visten; pues  el  honor  y  la  dignidad  de  los  que  mandan 
consisten  en  la  justicia.  , 

Si  no  fuese  bastantemente  conocida  la  integridad 
de  carácter  del  Señor  Prefecto,  se  pudiera  creer  que  el 
verdadero  espíritu  y  objeto  de  aquella  parte  de  su  decreto 
del  7  donde  dice— Q^e  el  remedio  legal  que  existe  para 
obtener  la  reparación  del  quebranto  que  resulte  á  un 
contribuyente  de  una  dosificación  parcial  ó  injusta,  no 
debe  pedirse  de  los  funcionarios  encargados  del  réjimen 
administrativo  ó  económico,  sino  de  los  juzgados — han 
sido  solo  eludir  una  cuestión  desagradable,  y  substraerse 
á  la  necesidad  de  hacer  justicia  á  las  razones  de  I^delí- 
cato.     No  pudiendo  desatar  el  nudo,  ha  preferido  darle 
un  corte.     El  juez  nato  de  las  cuestiones  administrativas 
es  el  mismo  jefe  de  la  administración  donde  lleguen  á 
suscitarse;  y  el  mismo  Señor  Prefecto  se  conformó  a  este 
sistema  universalmente  reconocido,  cuando  después  de 
la  primera  solicitud  de  Indelicato,  pidió  un  informe  al 
diputado  Gastañeta.     Ningún  juzgado  entiende  en  ma- 
terias de  administración.     El  Diputado  avaluador  no  ha 
causado  directamente  el  quebranto;  no  ha  hecho  mas 
que  aconsejarlo      Si  rijiese  en  el  Perú  la  ley  de  los  Per- 
sas que,  como  refiere  Plutarco,  condenaba  á  un  castigo 
á  quien  diese  á  la  autoridad  un  consejo  pérfido  y  parcial, 
el  recurrente  la  hubiera  reclamado.     No  existiendo  est^ 
ley,  es  preciso  echar  mano  de  los  demás  medios  qu§ 
ofrecen  los  Códigos  actuales  para  destruir  las  equivoca, 
ciones  en  que  pueden  incurrir  los  funcionarios.     La  in. 
falibilidad  no  es  propia  de  los  hombres,    Indelicato  no 
ha  dudado  jamas  de  que  el  Señor  Prefecto  no  estubies^ 
pronto  á  rectificar  un  error.     Mas  pues  en  el  asunto  úq 
que  se  trata,  cree  deber  declinar  su  jurisdicción,  Indeli- 
cato en  el  presente  caso  no  conoce  otra  autoridad  á  la 
que  pueda  dirijir  sus  reclamos  que  la  de  V.  E.,  y  en  ella 
sola  coloca  todas  sus  esperanzas;  y  de  ella  PQla  esper^  1^ 
Justicia  que  se  te  debe. 
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Con  respecto  á  lo  que  se  lee  en  el  decreto  qus  la 
patente  se  cobra  adelantada  y  á  cuenta  de  lo  que  se  ha 
degana?-  en  el  semestre  que  empieza  á  contarse  desde  el 
dia  que  se  exije,  Indeiicato  no  sabe  á  qué  opinión  atener- 
se, pareciéndole  imposible  el  disponer  del  porvenir.  El 
contribuyente  puede  enfermarse,  morirse,  salir  del  pais 
ó  dejar  su  oficio;  ¿con  qué  justicia  entonces  se  le  haría 
pagar  la  patente?  La  misma  Santa  Iglesia  no  cobra  sus 
décimos  antes  de  la  cosecha.  ¿Por  qué  no  arreglarnoi 
en  todo  al  ejemplo  que  ella  nos  ofrece? 

En  fin,  el  Sr.  Prefecto  acriminando  un  impreso  con 
que  el  Dr.  Indeiicato  acompañó  su  solicitud,  lo  remite  á 
un  ájente  fiscal  para  que  exa'ninando  su  mérito  pida  lo 
necesario,  si  tuviese  algo  digno  de  un  juicio,  y  al  mis- 
mo tiempo  ordena  se  pregunte  ü  la  junta  censoria  si  an~ 
tes  de  publicarse  obtuvo  su  accésit  ^;  y  en  virtud  de  estas 
disposiciones,  se  ha  opuesto  á  que  el  ministerio  de  V,  E. 
conceda  al  dicho  Indeiicato  un  pasaporte  para  el  Ecua- 
dor, según  lo  pidió  el  mismo  dia  de  la  publicación  del 
decreto. 

Si  no  estamos  equivocados,  el  medio  acostumbrado 
para  averiguar  la  legalidad  de  un  impreso,  y  cerciorarse 
de  las  fornialidades  que  según  la  ley  deben  preceder  á 
su  publicación,  es  pedir  al  impresor  el  orijinal,  y  recono- 
cer en  él  las  firmas  ó  rúbricas  de  los  Señores  que  com- 
ponen la  Junta  de  Censura.  En  el  caso  del  Dr.  Indeii- 
cato el  Señor  Prefecto  ha  seguido  trámites  mas  largos, 
que  rhientras  pudieran  llamarse  escusados  no  han  dejado 
de  causar  al  recurrente  graves  perjuicios.  No  seria 
oportuno  investigarla  razón  de  esta  conducta,  y  por  cier- 
to ha  debido  ser  inocente.  Mas  sea  de  ella  lo 'que  fuere, 
no  parece  que  solo  en  virtud  de  aquellos  trámites  el  Se- 
ñor Prefecto  hubiese  tenido  el  derecho  de  oponerse  al 
pasaporte  de  Indeiicato.  A  la  época  del  decreto  habían 
pasado  ya  muchos  dias  desde  la  publicación  del  impreso, 
y  el  mismo  Indeiicato  no  habia  encontrado  dificultad  en 
presentarlo  á  la  Prefectura:  ¿quien  hubiera  podido  imaji- 
nar  que  no  hubiese  recibido  el  conveniente  permiso  de 
impresión?     Por  último,  este  permiso  existia,  y  el  tótñor 
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Prefecto,  en  virtud  de  su  mismo  decreto,  no  debió  tardar 
en  conocerlo.  ¿En  qué  razón,  pues,  se  ha  fundado  la 
oposición  al  pasaporte?  ¿Podia  ignorar  el  Señor  Pre- 
fecto que  por  la  ley  vijente  ni  los  impresores,  ni  los  auto- 
res sOn  responsables  de  impresos  que  hayan  obtenido  la 
aprobación  de  la  Junta?  Cuando  esta  asamblea  de  hom- 
bres ilustrados,  en  quienes  V.  E/  ha  colocado  toda  su  con- 
fianza, y  que  solo  á  V.  E.  deben  cuenta  y  razón  de  sus 
dictámenes,  ha  justificado  con  su  firma  la  impresión  de 
una  obra,  ¿á  qué  otra  autoridad  puede  ser  permitido 
acriminarla?  Encargando  á  un  ájente  fiscal  una  obra 
aprobada  por  la  Junta  de  Censura,  el  Señor  Prefecto  ha 
confundido  involuntariamente  los  varios  tiempos  y  las 
atribuciones  de  los  varios  majistrados.  Otra  equivoca- 
ción que  ha  padecido  ha  sido  creer  que  los  escritos  se 
imprimen  bajo  la  firma  de  sus  autores.  Indelicato  no 
ha  firmado  la  Refutación.  ¿Qué  diria  el  Señor  Prefecto 
si  en  realidad  no  fuese  él  el  autor  de  aquel  impreso? 

Para  justificar  la  oposición  á  la  salida  del  pais  de 
un  hombre  libre  de  toda  imputación,  menos  la  de  un  im- 
preso aprobado  por  la  Junta  de  Censura,  y  acriminado 
por  el  Señor  Prefecto,  era  necesario  que  los  enemigo» 
de  Indelicato,  desfigurándolo  todo,  le  pintasen  como  á  un 
enemigo  del  estado  y  del  pais,  un  detractor  de  la  Nación, 
un  monstruo,  en  una  palabra,  que  se  ha  hecho  reo  de  los 
mayores  castigos.  Según  ellos  su  causa  contra  Indeli'- 
cato  era  causa  Peruana:  en  la  Refutación  del  Informe  de 
Castañeta  se  hallaba  comprometida  la  gloria  de  loslejisla- 
dores  del  Perú:  Indelicato  negociando  su  Pasaporte  no 
hacia  mas  que  tratar  de  su  fuga;  era  preciso  impedirla. 

Estas  tan  negras  como  ineptas  calumnias,  que  los 
enemigos  del  recurrente  han  sabido  vestir  con  los  colo- 
res de  la  verdad  á  los  ojos  del  Señor  Prefecto,  han  pro- 
vocado el  Informe  que  este  funcionario  dirijió  á  V.  E . 
con  la  fecha  del  10.  Indelicato  creerla  faltar  al  res- 
peto debido  á  la  Junta  Censoria,  previniéndola  en  la 
defensa  de  la  Refutación»  Las  personas  que  la  han  leido 
han  hecho  justicia  á  su  autor,  y  le  hanabsuelto;  las  de* 
mas  serian  injustas  condenándole . 


Qué  injuria,  Excmo.  Señor,  pudiera  hacer  al  nom. 
bre  Peruano,  y  qué  menoscabo  causar  á  la  gloria  de  los 
grandes  que  han  lejislado  en  este  pais,  una  miserable  con- 
tienda entre  hombres  osruros,  cuyo  objeto  ha  sido  solo 
el  ahorro  de  40  pesos?  ¿No  sería  al  contrario  ridiculizar 
las  cosas  mas  grandes  y  dignas  de  mas  respeto,  suponién- 
dolas atacables  por  un  escrito  tan  insignificante  como  la 
Refutación  del  Informe  de  Gastañeial  El  objeto  único 
de  este  impreso  ha  sido  demostrar  que  se  ha  hecho  la 
mayor  injusticia  al  doctor  Indelicato  gravándole  con  pa- 
tente de  primera  clase;  y  ninguna  de  las  palabras  que  se 
hallan  en  él  se  alejan  de  su  objeto.  ¿Qué  tiene  pues  que 
hacer  la  Refutación  del  Informe  con  la  gloria  del  Perú? 

Habiendo  reducido  á  su  justo  valor  las  acriminacio- 
nes de  los  enemigos  de  Indehcato,  como  se  hallan  espre- 
sadas en  el  Informe  del  Señor  Prefecto  á  V.  E.  fecha  ll 
del  corriente,  lo  único  que  resta  es  pedirle  la  anulación 
del  decreto  del  7  del  mismo  Señor  Prefecto,  y  suplicarle 
se  sirva  decidir: 

1.®  Que  Indelicato  no  ha  debido  pagar  ttias  pa- 
tente que  la  de  médico  de  última  clase. 

2.  *-*  Que  no  ha  debido  pagarla  doble,  porque  si  no 
ha  pfigado  no  ha  sido  por  rebeldia,  sino  porque  habiendo 
estado  la  cuestión  suh  judice,  que  era  el  mismo  Señor  Pré- 
fectOj  debia  el  recurrente  esperar  su  última  resolución 
para  cumplir  con  su  deber. 

3.  ®  Que  se  devuelva  al  doctor  Indelicato  el  valor 
doble  de  patente  de  médico  de  primera  clase  que  se  le  co- 
bró el  dia  7  poniendo  guardias  á  la  puerta  de  su  casa,  con 
embargo  de  sus  muebles  y  arresto  en  ella  de  su  persona. 

4.  ®  Y  en  fin,  que  se  quite  todo  obstáculo  á  su  pa- 
pasaporte. 

Confiado  en  la  justicia  de  su  causa,  Indelicato  no 
duda  un  solo  momento  del  bnen  suceso  de  esta  solicitud. 
Y  entretanto,  rogando  al  Altísimo  conceda  á  V.  E.  mu- 
chos años  de  tranquilidad  y  de  país  por  su  bien  particu- 
cular  y  por  la  gloria  de  \-\  Nación  que  preside,  vueKe  á 
suplicarle  ordene  lo  que  tiene  pedido — José  Indelicato. 
' -    ■  -  ■■ 

Lima:  1838 — Imprenta  de  José  Masías. 
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HEFIJTACIOM 

DE 

C/n  Informe  €?eí  rfoc/or  do»  J.  0(tstailét&,  DipU" 
tildo  avaluador  del  gremio  de  médicos^  al  se- 
ñor  Jeíieral  Pre/ecto^dirijido  á  demostrar  que 
los  profesores  de  medicina  estranjer os  deben 
pagar  el  muTíxmnm  déla  contribución  sobre  es- 
te ramo  de  industria,*  y  que  por  lo  mismo,  per' 
feneciendo  á  está  clase  de  médicos  el  docíar 
don  Jo,sé  Indelicato^cualesquiera  que  sean  sus  , 
circunstancias  particulares,  debe  ser  com- 
prendido entre  los  que  pagan  patente  de  pri- 
mera clase,  á  pesar  de  su  reclamo*^  al  que,  en 
virtud  del  dicho  informe,  se  decretó  no  haber 
tugar. 


En  el  concepto  del  doctor  Gastañeta,  los  médicos 
estranjeros  deben  pagar  el  máximum  de  la  contribución , 
sobre  la  industria  médica  [  1  ],  formando  asi  una  clase  u 
parte;  y  esto  por  las  razones  que  siguen; 

"la.    Por  que  sus  provechos  son  mayores  que  los  de 
'los  facultativos  del  país,  obrando  á  su  favor  el  espirilu  de 

[1]  En  ninguna  parle  del  mundo  civilizado  se  considera, 
la  medicina  como  vn  arfe  mecánico,  haciendo  vagar  patente 
h  los  que  la  ejercen.  El  noble  colejio  de  abogados,  á  quienes 
se  quiso  tratarles  del  mismo  modo,  reclamó  respetuosamente  al 
^Qhierno  y  fui  escuchado.  Los  médicos  de  Lima  han  conocido 
sin  duda  qm  no  se  les  ha  hecho  iñmshcia, 
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